
NACIONES UNIDAS 

NSEJO D SEGURIBAD 
ACTAS 03PICHALES , 

DECIMONOVENOAÑO 

a. =NoN. 19DEFEBRERODE1964 

NUEVA YORK 

INDICE 

Orden del dfa provisional (S/Agenda/lO96). . . . . . 0 o . . . . . . . . 0. 1 
Aprobacibn del orden del dfa. w e . o . . . . . . . e . D . . . .00*.... 1 
Carta, del 26 de diciembre de 1963, dirigidaal Presidente del Con- 

sejo de Seguridad por el Representante Permanente de Chipre 
(S/5488): 

z&) Carta, del 15 de febrero de 1964, dirigida al Presidente del 
Consejo de Seguridad por el Representante Permanente del 
Reino Unido (S/5543); 

Q) Carta, del 15 de febrero de 1964, dirigida al Presidente del 
Consejo de Seguridad por el Representante Permanente de Chi- 
pre (S/5545) . . . . e.. . . . . . . . . . -. . . . . . . . O.. . . . -. . 1 

t 

s/PV.l096 

-____-- 
‘\ 



NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de Eetms 
nuytisculas y cijh. La mención de una de tales signaturas indica que se hace referencie a 
un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (símbolo SI. . .) se publican normalmente 
en Suplementos trimestrales de las Actas Q$kkzles del Consejo de Seguridhi La fzcha del 
documento indica el suplemento en que aparece o en que se da informach sobre 61. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que se adopti, 
en 1964, se publican en volúmenes aaudes de Resoluciones y decisiones del Consejo de 
Seguridad. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto retroactivo a las 
resoluciones aprobadas antes del 1” de enero de 1965, entró plenamente en vigor en esa 
fecha. 



1096a. SESION . 

Celebrada en Nueva York, el mi6rcoles 19 de febrero de 1964, a las 15 horas 

Presideate: Sr. Carlos Alfredo BERNARDES (Brasil). 

Presenfes: Los representantes de los siguientes Estados: Bolivia, Brasil, 
Costa de Marfil, Checoslovaquia, China, Estados Unidos de América, Francia, 
Marruecos, Noruega. Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte y Unión 
de Repcblicas Socialistas Soviéticas. 

. 

Orden del día provisional (S/Agenda/‘l096) 

1. Aprobación del orden del día. 

2. Carta, del 26 de diciembre de 1963, dirigida 
al Presidente de,l Consejo de Seguridad por el 
Representante Permanente de Chipre (S/5488): 

5) Carta, del 15 de febrero de 1964, dirigida 
al Presidente del Consejo de Seguridad por el 
Representante Permanente del Reino Unido 
(S/5543); 

b) Carta, del 15 de febrero de 1964, dirigida 
al Presidente del Consejo de Seguridad por el 
Representante Permanente de Chipre (S/5545). 

Aprobación del orden del día 

Queda aprobado el ordea del di&. 

Carta, del 26 de diciembre de 1963,dirigidaal Presi- 
dente del Consejo de Seguridad par el Representante 
Permanente de Chipre (S/5488): 

0) Carta, del 15 de febrero de 1964, dirigida al 
Presidente del Consejo de Segwridad por el Repre- 
sentante Permanente del Reino Unido (S/5543); 

b) Carta, del 15 de febrero de 1964, dirigida al 
Presidente del Consejo de Seguridad por el Repre- 
sentante Permanente de Chipre (S/5545) 

1. El PRESIDENTE (traducido del inglés): L,- confor- 
midad con decisiones anteriores del Consejo de Segu- 
ridad, invitaré a los representantes de Chipre, Turquía 
y Grecia a participar en nuestro examen de la cuestión. 

Por invitación del Presidente, el Sr. S. K~ianou 
(Chipre), el Sr. T. Menemencioglu (Turqui’&) y el 
Sr. D. S. Bitsios (Grecia) toman asiento a la mesa 
del Consejo. 
2. El PRESIDENTE (traducido del inglés): El Conse- 
jo procederá ahora a examinar la cuestión que’figura 
en su orden del dEa. El primer orador anotado en mi 
lista para esta sesión es el representante de la Unión 
Soviética, a quien concedo la palabra. 
3. Sr. FEDORENKO (Unión de Repiiblicas Socialistas 
Soviéticas) (traducido de la versión inglesa del texto 
ruso) : El Conse jo de Seguridad continúa hoy su examen 
de la tensa situación planteada en Chipre, que ha sido 
reavivada por nuevos y aún másgraves acontecimien- 
tos en esa región. Se trata ahora de una amenaza direc- 
ta de agresión militar contra Chipre y de una violación 
directa de la libe@ad, la independencia y la integridad 
territorial de la República de Chipre, Estado Miembro 
de las Naciones Unidas. 

4. Un considerable contingente de las fuerzas arma- 
das pertenecientes a las Potencias del bloque militar 
de la OTAN está conce.ntrado en la región de Chipre 
Por razones que son, por supuesto, evidentes para 
todos. 
5. En la carta, de fecha 15 de febrero de 1964, diri- 
gida al Presidente del Consejo de Seguridad por el 
Representante Permanente de Chipre [S/55453y se 
dice que “la creciente amenaza que representan los 
preparativos bélicos en la costa de Turquía, frente a 
Chipre, junto con las intenciones declaradas del Go- 
bierno turco de intervenir por la fuerza en Chipre, 
han hecho que el peligro de invasión de la isla sea 
evidente e inminente”. 
6. En su declaración de ayer por la tarde en el Con- 
sejo de Seguridad, el Ministro de RelacionesExterio- 
res de la República de Chipre, Sr. Kyprianou, señaló 
que una poderosa fuerza turca de ataque, integrada por 
35 ‘buques de guerra, para no mencionar otras fuerzas, 
se ha concentrado frente a Chipre; además señaló a 
nuestra atención algunas nuevas declaraciones oficia- 
les formuladas recientemente por miembros del Go- 
bierno de Turquía. 
7. Además, en la carta del Representante Permanente 
del Reino Unido al Presidente del Consejo de Seguridad 
[ S/5543]2/ se intenta emplear el artículo IV del llama- 
do “Tratado de Garantía” para justificar la injerencia 
militar directa del Reino Unido enlos asuntos internos 
de Chipre. En la declaración formulada ayer en el 
Consejo de Seguridad por el Representante del Reino 
Unido no figur6 nada que se pareciera 8 una promesa 
de no emplear la fuerza militar contra Chipre. Esta 
cuestión fue eludida por el representante de Turquía 
en su declaración. No obstante, el Consejo da Seguri- 
dad tiene derecho a una respuesta directa e inequívoca 
a esta cuestión. 
8. Es significativo que todo lo que oímos ayer sólo 
viniera a confirmar que los temores de Chipre están 
plenamente justificados. Así, es evidente que ciertas 
Potencias de la OTAN, en violación de los principios 
de la Carta de las Naciones Unidas y los preceptos 
universalmente reconocidos del derecho internacional, 
intentan imponer su voluntad al pueblo y al Gobierno 
de Chipre. 
9. El representante del Reino Unido trató de crear la 
impresión de que el Arzobispo Makarios, Presidente 

‘( Actas oficiales del Consejo de Seguridad, Decimonoveno Año, Su- 
plemento de enero, fehero y marzo de 1961. 
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de Chipre, no está interesado en restablecer la paz 
en su pafs. Esta tergiversada versión fue justamente 
refutada ?or el Ministro de Relaciones Exteriores 
de Chipre, Sr. Kyprianou, Por cierto, Gquién puede 
tener más interés que el propio Gobierno de Chipre en 
eliminar la tirantez creada en ese pafs? ¿Qui?n sabrfa 
mejor que el Arzobispo Makarios, Presidente de 
Chipre, qué conviene y qué no conviene a los intereses 
nacionales de Chipre? 
10. A nuestro juicio, los intolerables sermones diri- 
gidos al Gobierno de Chipre se explican porque algunas 
personas aiin no se han desprendido de sus anticuados 
hábitos mentales. Una frase del representante del Reino 
Unido es. particularmente reveladora en este sentido: 
Womo saben los representantes aquí reunidos -dijo- 
hasta el 16 de agosto de 1960 Chipre fue una colonia de 
la Corona Británican [1095a. sesión, párrafo 341. En 
la actualidad, sin embargo, sería conveniente mencio- 
nar y destacar, no lo que fue y que ya ha pasado, sino 
lo que ahora es. Chipre, al igual que el propio Reino 
Unido, es hoy un Estado Miembro de las Naciones Uni- 
das, independiente y soberano. 
ll. En la inestable situación existente, se ven cada 
vez más claramente cuáles sonlas verdaderas razones 
de la tensión creada en Chipre. Evidentemente, no fue 
por casualidad que el representante del Reino Unido 
di jo ayer en el Conse jo de Seguridad que no había veni- 
do a “investigar las causas básicas” [m., párr. 771 
de los acontecimientos que se desarrollan. Como bien 
lo señaló el Sr. Kyprianou en su declaración, la médu- 
la del asunto reside precisamente en que las actuales 
complicaciones son “sólo manifestaciones” [Et., 
párr. 981 de causas más profundas, delas cuales el’;as 
son resultado directo. Por esta razón, serfa mejor 
comenzar por diagnosticar las causas de la enferme- 
dad - si se me permite decirlo así - antes de sugerir 
métodos para su tratamiento. 

12. Las verdaderas causas de la tirantez planteada 
- causas que algunas personas eluden cuidadosamen- 
te - residen en que la discordia entre las dos comu- 
nidades de Chipre, por largo tiempo fomentada desde 
el exterior, es usada por determinadas Potenciad co- 
mo excusa para una desembozada injerencia en los 
asuntos internos de la República de Chipre. Estas 
Potencias tratan de i.mponer al pueblo y al Gobierno 
de Chipre una soluciáin que convenga a los países de la 
OTAN en relación con problemas que son de la sola 
incumbencia de los chipriotas. 
13. El mundo vio en estas íùtimas semanas de qué 
manera estas Potencias han recurrido sin cesar a for- 
mas nuevas de acción que constituyen una directa in- 
jerencia en los asuntos internos de Chipre y que han 
sido rechazadas, con legftima in*dignaciÓn, por la 
República de Chipre. 
14. La justa indignación de este pequeño país es per- 
fectamente comprensible, porque el pueblo de Chipre, 
y sólo él, tiene derecho a resolver sus asuntos inter- 
nos. Es indudable que, como lo ha declarado reiterada- 
mente el Gobierno de la República de Chipre, los chi- 
priotas son plenamente capaces de resolver por sí 
mismos sus asuntos internos, y de hallar para los 
problemas que encaran la solución que mejor conven- 
ga a sus intereses nacionales. Ayer mismo, el 18 de 
febrero, en una entrevista con un corresponsal de la 
United Press International, el Presidente de Chipre 

confirmó que está dispuesto a discutir con los turco- 
chipriotas todos los métodos para garantizar sus de- 
rechos como minorfa, con la sola condición de que 
no se socaven los cimientos de un Estado chipriota 
unificado y que funcione normalmente. 

15. La verdad es que, si no hubiera habido injerencia 
extranjera en los asuntos internos de Chipre, y si las 
acciones de ciertas Potencias no hubieran creado ame- 
nazas a la libertad, la integridad y la independencia 
de Chipre, no se habrla suscitado la cuestion que ahora 
examina el Consejo de Seguridad. 

16. Es preciso señalar que las actuales dificultades 
en la región de Chipre se derivan de los acuerdos 
faltos de equidad impuestos desde fuera a ese pequeño 
país. Esto fue claramente expresado en el mensaje 
que el Arzobispo Makarics, Presidente de Chipre, 
envió a los Jefes de Estado y de Gobierno de todo el 
mundo el 1 de enero de 1964yen el que dijo que estos 
acuerdos indeseados eran la fuente de la situación 
anormal en que nos encontramos. Desde luego, a los 
propios chipriotas ni siquiera se les permitió parti- 
cipar en las conversaciones celebradas en Zurich y 
en Londres en 1959, en las que personas extranjeras 
a Chipre redactaron una Constitución para este Estado 
y en las que extranjeros tamhién sentaron las bases 
de los injustos acuerdos luego presentados a Chipre 
en forma de ultimátum. Por lo tanto, es evidente, como 
se afirmó en el mencionado mensaje del Presidente 
Makarios, que estos acuerdos fueron impuestos al 
pueblo de Chipre. 

. 
17. Un resultado evidente de estos acuerdos faltos 
de equidad es la presencia, en el territorio de Chipre, 
de las fuerzas armadas de tres Estados extranjeros, 
miembros del bloque militar de la OTAN, y de bases 
militares del Reino Unido. 
18. Esta violación sin precedentes de la soberanía 
de Chipre, que ha llevado al mantenimiento de bases 
mi’lltares extranjeras en su territorio y al despliegue 
en esa isla de miles de soldados pertenecientes a las 
fuerzas armadas de naciones miembros del bloque mi- 
litar de la OTAN, tuvo como objetivo, desde el princi- 
pio, no asegurar la independencia de Chipre sino el 
lograr algo que es justamente lo contrario. Las peli- 
grosas acciones de las Potencias de la OTAN en Chipre 
están dirigidas, con cínica franqueza, a anular la inde- 
pendencia de la República de Chipre, a atarla a la 
OTAN y a convertirla en una de sus cabeceras de 
puente. 

19. Recientemente las cosas han llegado a un punto 
tal que las tropas extranjeras en Chipre realizan ma- 
niobras, ocupan posiciones militares, traban escara- 
muzas entre sí, hacen caso omiso de los derechos 
soberanos de Chipre de diversas maneras y, engene- 
ral, se conducen como si creyeran estar en alguna 
base de la OTAN, Se trata de encubrir todas estas 
manifiestas violaciones de la independencia de la Re- 
pííblica de Chipre invocando ciertos “derechos” deri- 
vados de los mismos acuerdos injustos que esas Poten- 
cias impusieron anteriormente a Chipre. 

20. ¿Pero acaso es posible interpretar la soberanla 
como un derecho que sólo poseen los poderosos7 LES 
la verdadera independencia un privilegio reservado 
únicamente para los que cuentan conpoderosas fuerzas 
armadas? ¿No es acaso la soberanía incondicional de 
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todos los Estados una de las disposiciones básicas de 
la Carta de las Naciones Unidas? El cierecho a la liber- 
tad y a la independencia es un sagrado derecho de 
todos los pueblos y de todos los Estados, grandes 
y pequeiíos. Ninguna nacióntiene derecho a actuar como 
policía internacional ni a enviar tropas a otros países, 
a su propia discreción, para injerirse en sus asuntos 
internos. Todas las tentativas de justificar de una u 
otra manera esa injerencia 4on igualmente insosteni- 
bles. Por ejemplo, como recordarán los miembros 
del Consejo, el representante de Turquía trató - aquí, 
en el Consejo de Seguridad - de justificar la violación 
del espacio aéreo de Chipre por la fuerza aérea turca 
diciendo que el Gobierno de Turquía lo había hecho 
para garantizar que el acuerdo sobre cesación del 
fuego fuese observado en Chipre. 
21. clyer oímos a otro representante de Turquía dar 
una explicación diferente de esa acción cuando dijo que 
el avión turco se había limitado a realizar vuelos pací- 
ficos sobre Chipre påra “exhortar a poner fin al derra- 
mamiento de sangre en la isla” [1095a. sesión, párr. 
1621 y que, en general, no tenía sentido tratar de dar 
importancia a algo que, a su juicio, carecía de ella. 

22. StPero es admisible, bajo cualquier pretexto que 
sea, la violación del espacio aéreo de otro país? Na- 
turalmente, cuando se trata de sus propios intereses, 
Tùrquía entiende muy bien que los aviones de un país 
no pueden ser autorizados a volar sobre el territorio 
de otro absolutamente para ningíin fin. 
23. Según una información de prensa del 29 de diciem- 
bre de 1963 - esto es, exactamente dos’días después 
de que el representante de Turquía en el Consejo de 
Seguridad tratara de justificar la legitimidad de 10s 

vuelos de aviones militares turcos sobre Chipre 
[l,085a. sesión] -, el Ministro de Relaciones Exterio- 
res de Turquía no perdió tiempo alguno en exigir una 
explicación del Embajador del Reino Unido acerca 
de los vuelos realizados, esta vez, por aviones del 
Reino Unido sobre el litoral de Turquía. Según las 
informaciones de prensa, el Ministro de Relaciones 
Exteriores de Turquía exigió que se pusiera a fin 
a estos vuelos de aviones británicos. 
24. ¿Cómo es posible hacer excepción alguna para 
Chipre - o en relación con Chipre - y sobre la base 
de qué derecho pueden ser violados su espacio aéreo 
y su soberanía? 
25. En las últimas semanas, so pretexto dela necesi- 
dad de “restablecer el orden”, fueronenviadas a Chipre 
más tropas del Reino Unido, además de las de ese mis- 
mo país, de Turquía y de Grecia que ya estaban en la 
isla. Algunos sectores trataron de dar la imuresión de 
que esas tropas eran enviadas a la isla prácticamente 
por espontánea invitación del propio Gobierno deGhi- 
pre. Esta versión, sin embargo, pronto fue desvirtuada. 

26. En este sentido, el Arzobispo Makarios, Presi- 
dente de Chipre, hizo los siguientes comentarios en 
una entrevista concedida a un corresponsal del diario 
Le Ivlonde: 

“¿Cree usted verdaderamente que hemos solicitado 
tropas extranjeras? En realidad, las tres Potencias 
nos han pu$sto ante un hecho consumado. Sus diri- 
gentes adoptaron la decisión y nos pidieron que les 
invitásemos a intervenir. Y no nos quedóotra alter- 
nativa.” 

27. En consecuencia, el envf? a Chipre de nuevos con- 
tingentes de tropas extranjeras es básicamente una 
nueva y patente violación de la soberanfa de Chipre. 

28. En la misma entrevista, publicada por el diario 
Le Monde el 10 de enero de 1964, el Presidente Maka- 
rios hizo una evaluación igualmente clara de las pers- 
pectivas y del verdadero significado de la ignominiosa 
Conferencia de Londres, cuando dijo: 

“Tratarán de ponerme una vez más ante un hecho 
consumado. Y probablemente me preguntarán: “¿Lo 
aprueba usted? ¿Sío no?“, dando aentender al mismo 
tiempo que una negativa de mi parte llevaría a nuevas 
complicaciones para Chipre y a la intervenciónuni- 
lateral de Turquía. ” 

29. Estos temores de Chipre se vieron plenamente 
confirmados. Varias de las Potencias de la OTAN in- 
cluso prefirieron tratar la cuestión a puertas cerradas 
porque abrigaban la esperanza de reemplazar la Carta 
de las Naciones Unidas con sus procedimientos arbi- 
trarios y de quebrar la resistencia de un Estado peque- 
iio, la República de Chipre, por medio de una burda 
presión. 
30. El Sr. Kyprianou, MinistrodeRelaciones Exterio- 
res de Chipre, nos explicó ayer cómo, en la conferencia 
de Londres, se hicieron inequívocas amenazas contra 
su país. Refiriéndose a la Conferencia y a sus métodos, 
el Sr. Kyprianou dijo: 

“En más de una ocasión se nos dio a entender que si 
no cedíamos sobre un determinado punto quizá se 
interrumpirían las conversaciones, lo que tendrla 
como resultado una invasión turca a Chipre.” [1095a. 
sesión, párr. 113.1 

31. Fue precisamente en esa Conferencia de Londres 
que ciertas Potencias que todos conocemos trataron 
también de imponerle a Chipre la presencia de una 
fuerza internacional. La situación fue pintada de modo 
que pareciera que la solución de los problemas internos 
de Chipre sólo podría ser lograda por medio de las 
bayonetas extranjeras. 

32. Sin embargo, como lo destacó el Ministro deRe- 
laciones Exteriores de Chipre en su declaración ene1 
Consejo de Seguridad: 

“Mientras se ciernan sobre Chipre esta tirantez 
y estas amenazas de agresión extranjera, podrá ha- 
ber allí medio millón de solIdados y, sin embargo, 
no habrá paz.” [Ibid., párr. 144.1 

También expresó un comprensible asombro por el he- 
cho de que algunas Potencias atribuyeran tanta impor- 
tancia a la cuestión de la fuerza internacional para 
Chipre, en tanto que, como él dijo, no se había dado 
ninguna “... al elemento básico de todo el problema, 
es decir, a la protección de la integridad territorial 
y la independencia de la República de Chipre” [Ibid., 
párr. 1431. 
33. El Presidente de Chipre, como saberno& dijo 
ayer en la mencionada entrevista con uncorresponsal 
de la United Press International que bastarfa con 
garantías del Consejo de Seguridad para garantizar la 
seguridad y la integridad territorial de Chipre. 

34. No es un secreto para nadie que todos estos 
planes para el envio de tropas extranjeras a Chipre 
tienen un solo objetivo: que las fuerzas armadas de 
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la OTAN ocupen de faoto la República de Chipre, cuyo 
Gobierno sigue una polRica de nd alineamiento con 
bloques militares, y que se someta de facto a este 
pequefio Estado neutral, Miembro de lases Uni- 
das, al control militar de la OTAN. 

35. De esta manera, so pretexto de mantener el orden 
en Chipre, se adoptan medidas que amenazan la liber- 
tad y la independenoia de Chipre y constituyen una 
patente violación de la letra y del espíritude la Carta 
de nuestra Organización. 

36. En tales circunstancias Lpuede haber sido por 
casualidad que en la extensa declaración que hizo ayer 
en el Consejo de Seguridad el representante delReino 
Unido no dijera en ningún momento que para determi- 
nar su posición con respecto 8 la situación en la región 
de Chipre su pals se guiarla por las disposiciones de 
la Carta de las Naciones Unidas? 
37. El representante turco declaró: “En resumen, las 
Naciones Unidas son la piedra fundamental de la poli- 
tica exterior de Turquía” [1095a. sesión, párr. 1771. 
Sin embargo, a este respecto, Gno parece por lo menos 
sorprendente que dnrante casi dos meses, mientras 
estas Potencias contaban con el éxito en snpolftica de 
presi6n sobre Chipre, no 8610 olvidaran la existencia de 
las Naciones Unidas, sino que apelaran a todos los re- 
cursos para impedir, de hecho, que el Consejode Segu- 
ridad examinara la cnesti6n de Chipre? 

38. No obstante, todo se explica y se hace compren- 
sible cuando vemos la posición que adoptan estas Po- 
tencias en el Consejo de Seguridad luego de haber sido 
obligadas, en último análisis, 8 recurrir 8 este Órgano 
principal de las Naciones Unidas. Así, cuando se hizo 
evidente que el Consejo de Seguridad no eludiría el 
debate de la cuestión, estas Potencias - como el Con- 
sejo supo en SM sesión de ayer - resolvieron adelan- 
tarse a todos los demás, incluso a los representantes 
de Chipre. 
39. Esta maniobra no disimulada nos recuerl-dla an- 
tigua fábula acerca de cómo se decidió qne figuras de 
animales se usarían como signos del zodiaco. Según 
la abula, a la hora delaprueba, el Todopoderoso con- 
vocó a emisarios del reino animal. Obedeciendo al 
llamamiento, el honrado buey fue el primero enponer- 
se en camino y llegar a las puertas celestiales. Así, 
justamente mereoia ocupar el primer lugar, pero, para 
sorpresa de todos, frente al buey apareoió un ratón 
que se habPa ocultado en el rabo de aquél desde el co- 
mienzo mismo de su trayectoria y que, en el preciso 
instante de la Regada a los portales del cielo, saltó 
súbitamente por sobre su cabeza y de este modo con- 
quist6 un honor inmerecido. 

40. Pese a que durante los últimos dos meses las Po- 
tencias de la OTAN aplicaron la mayor presión posi- 
ble para impedir que el Consejo de Seguridad exami- 
nara la situación de la región de Chipre, advertimos 
ahora que hay quienes esperan que el Consejo consi- 
dere con indulgencia sus anteriores actos ilegales con 
respecto a Chipre y les dé carta blanca para continuar 
su arbitraria injerencia en los asnntosinternos de ese 
país. En su declaración de ayer ante el Consejo de 
Seguridad, el representante del Reino Unido se permi- 
tió incluso delinear de antemano la Única resolución 
que, a su juicio, podrla adoptar el Conoejo de Seguridad 
sobre la cuestión que se examina. Sin embargo, lo 

que nos propuso equivaldría en realidad a queer Con- 
sejo de Seguridad ratificase los tratados no equitativos 
impuestos a Chipre, 

41. Es tlpico que cada vez que mencionan alguna su- 
puesta justificación para nuevas injerencias en los 
asuntos internos de Chipre, citen precisamente el lla- 
mado Tratado de Garantía. No obstante, el artículo 103 
de la Carta de las Naciones Unidas dispone: 

“En caso de conflicto entre las obligaciones contra- 
ídas por los Miembros de las Naciones Unidas en vir- 
tud de la presente Carta y sus obligaciones contraídas 
en virtud de cualquier otro convenio internacional, 
prevalecerán las obligaciones impuestas por lapre- 
sente Carta.” 

Desde luego, la Carta prohíbe categóricamente toda 
injerencia en los asuntos internos de otros Estados, 
cualquiera que sea el pretexto. Según la Carta, todos I i 
los Estados Miembros de las Naciones Unidas están 
obligados a abstenerse de recurrir a la amenaza o al 
uso de la fuerza contra la integridad territorial o la 
independencia polftica de cualquier Estado. 

42. La posición adoptada en algunos clrculos, en el 
sentido de que los Estados pequeños, comola Repúbli- 
ca de Chipre, son Estados de segundo ordeny que, por 
lo tanto, su soberada y sus derechos pueden ser pasa- 
dos por alto, es una notoria violación de la Carta. 

43. A este respecto, me permitir6 señalar a la aten- 
ción el mensaje del 7 de febrero de 1964 del Presiden- 
te del Consejo de Ministros de la Uniónde Repúblicas 
Socialistaa Soviéticas, Sr. Nikita S. Khrushchev, ene1 
que refiriéndose en particular a esta manera de pensar 
dijo: 

“Si los gobiernos de las grandes Potencias, y es- 
pecialmente de los miembros permanentes del Con- 
sejo de Seguridad, se guiaran r -r ellos ensus rela- 
ciones internacionales, tales conceptos podrían 
plantear una grave amenaza a la paz mundial y 
convertirse en fuente de complicaciones internacio- 
nales preñadas de graves consecuencias para todos 
los pueblos.” [S/5534.]3/ 

44. Lo8 acontecimientos relacionados conla Repúbli- 
ca de Chipre y la amenaza de agresión que se cierne 
sobre ese nuevo Estado soberano no son de la sola 
incumbencia de los chipriotas, ya que afectan los inte- 
reses de todos los pueblos amantes de la paz y también 
los principios básicos de las relaciones internacio- 
nales. 
45. El significado internacional de los acontecimien- 
tos relacionados con 6hipre es destacado por el hecho 
de que, como se sabe, el Arzobispo Makarios, Presi- 
dente de Chipre, dirigió un mensaje especial a los 
Jefes de todos los Estados y Gobiernos, El Parlamento 
de la República de Chipre también hizounllamamien- 
to a los parlamentos de todos los Estados pidiéndoles 
su apoyo en la justa lucha del pueblo chipriota por la 
independencia y la integridad territorial de su pala. 

46. Análogamente, no cabe duda de la importancia de 
las cuestiones de prjncipio suscitadas por las acciones 
unilaterales de las Potencias de la OTAN en relación 
con esta pequeña nación. Bien podemos imaginar cuál 
serfa la situación en el mundo si los gobiernos comen- 
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zaran, a su propia discreción, a enviar sus fuerzas ar- 
madas a otros palses en los quehubiera controversias 
internas, Esto sólo podria agravar la situación y cons- 
tituir una amenaza a la paz y a la seguridad interna- 
cionales. Mls afin, la Unión Soviética no puede, por 
su parte, permanecer indiferente ante la situación 
en la región del MediterrBneo por la raz6n de que 
ésta está muy próxima 8 la frontera meridional de la 
URSS, especialmente si se tiene en cuenta cómo ha 
cambiado hoy día el concepto de distancia debido a los 
adelantos tecnológicos. 

47. Los intereses de la paz y la seguridad as2 como 
los del pueblo chipriota exigen que se ponga fin a la pe- 
ligrosa evolución de los acontecimientos en la reglón de 
Chipre y a toda injerencia en los asuntos internos de 
ese Estado soberano, 

48. La Unión Soviética siente la más sincera simpatla 
por el pueblo de Chipre, que ama la libertad y que, di- 
rigido por su Gobierno y por el Presidente Makarios, 
sostiene valerosa y tenazmente la soberanla de su 

_- República y defiende su independencia. 
49. El Sr. Khrushchev, presidente del Consejo de 
Ministros de la Unión de Repúblicas Socialistas Sovié- 
ticas, dijo en su mensaje: 

“Teniendo en cuenta todas las circunstancias rela- 
tivas a los planes de intervención militar contra la 
República de Chipre, deseo declarar que el Gobierno 
soviético condena estos planes, tal como condena todo 
recurso a talea métodos en las relaciones interna- 
cionales. X1 Gobierno soviético insta a todos los Es- 
tados interesados y en especial a los miembros per- 
manentes del Consejo de Seguridad, a quienes 
incumbe la responsabilidad primordial de mantener 
la paz y la seguridad internacionales - incluyendo 
a .los Estados Unidos y al Reino Unido -, a obrar 
con prudencia, a. considerar, de manera realista, 
y’ a fondo, todas las posibles consecuencias de una 
invasión armada a Chipre, y a respetar la soberanía 
e independencia de la República de Chipre . . . 

n . . . 105 dirigentes de la Unión Soviética, los ’ 
Estados Unidos, el Reino Unido y Francia, aslcomo 
los de Turquk y Grecia, que son vecinosde Chipse, 
debieran ahora ejercer toda su . . , autoridad e in- 
fluencia internacionales para impedir que se agrave 
aún más la situación en Chipre, para extinguir las 
pasiones - que son agitadas desde el extranjero y 
ya han tenido un efecto tan adverso sobre la situa- 
ción - y para contribuir de esa manera a fortalecer 
la paz en esta importante región.” [Ibid.] -- 

50, Esta posición de la Unión Soviética en apoyo del 
anhelo del pueblo chipriota de defender su indepen- 
dencia, soberanfa e integridad territorial ante la ame- 
naza de invasión militar, deriva de la posición båsica 
adoptada por el Estado soviético, que resuelta y sis- 
temáticamente defiende los pueblos que se hanliberado 
de la dominación colonial e iniciado su propia evolu- 
ción politica independiente. 

51.. El Consejo de Seguridad debe asegurar el iante- 
nimiento de la paz en Chipre y en Pa región del Medi- 
terráneo oriental, pero es imposible defender la paz 
en Chipre a me(s que se ponga fin a la injerencia 
extranjera. Debe darse al pueblo de Chipre la posi- 
bilidad de reanudar la vida tranquila y pacffica que re- 
cientemente fue interrumpida de manera tan trágica. 
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Ningún pueblo podrá vivir en paz y armonía mientras 
fuerzas externas lo inciten sistemáticamente a la dl- 
sensión y al odio, que Snevitablemente han de conducir 
a conflictos y derramamiento de sangre. Esto espre- 
cisamente lo que ha ocurrido en Chipre como resultado 
de las influencias exterrw. 
52. El Consejo de Seguridad ya ha oldo a la parte 
primordialmente interesada, la parte a cuyo pedido 
el Consejo examina esta cuestión, es decir; la Repú- 
blica de Chipre, representada aqui por su Ministro 
de Relaciones Exteriores, Sr. Kyprianou. El carácter 
y el fondo de la solicitud que Chipre ha dirigido al 
Consejo de Seguridad son claros y comprensibles. 
Como dijo el Ministro de Relaciones Exteriores de 
Chipre: 

“Sin embargo, debo dejar en claro que la integri- 
dad territorial, la unidad, la soberanía y la total 
independencia de nuestro país no pueden ser objeto 
de negociaciones. Estas son precisamente las cosas 
que pedimos que el Consejo de Seguridad garantice 
y proteja. Nuestro país es Miembro de las Naciones 
Unidas en un plano de igualdad con los demás, y 
estimamos que tenemos derecho a esta protecci6n. 
Confiamos en que el Consejo de Seguridad no nos 
defraudará. n [1095a. sesión, párr. 145.1 

53. El Ministro de Relaciones Exteriores de Chipre 
declaró también: 

n . . . el Consejo de Seguridad debiera, en primer 
lugar y sin esperar otros acontecimientos, adoptar 
las medidas necesarias para proteger la integridad 
territorial y la independencia de la República de Chi- 
pre. Esa serla la mayor contribución,. tanto alman- 
tenimieuto de la paz internacional en esa región del 
mundo como al restablecimiento de la paz interna en 
la isla de Chipre.” [Is, párr. 144.1 

54. El Consejo de Seguridad, como órgano principal 
de las Kaciones Unidas responsable por el manteni- 
miento de la paz y la seguridad internacionales, debe 
en esta grave situación exhortar a todos los Estados 
a que se abstengan de tomar medidas que pudieran 
agravar ab más la situación peligrosamente tirante 
existente en la región de Chipre. Las amenazas diri- 
gidas contra Chipre deben cesar. Las Naciones Unidas 
no pueden permitir que una naciónpequefia esté some- 
tida a la amenaza de la fuerza. Envirtud del p6rrsfo 4 
del Articulo 2 de la Carta de las Naciones Unidas, 
Chipre tiene todo el derecho de solicitar al Consejo 
de Seguridad que lo proteja de las siniestras amenazas 
contra su independencia e integridad territorial. 
55. Ningún tratado puede privar a Chipre de estede- 
recho. Todos los Estados Miembros de las Naciones 
Unidas están obligados, en virtud de ese ArtPculo 
de la Carta, a respetar la independencia y la integridad 
territorial de los otros Estados Miembros - en este 
caso, de Chipre - y de abstenerse de recurrir a la 
amenaza 0 al USQ de la fuerza contraellos. Esta obli- 
gación no puede ser revocada por ningún acuerdoo 
tratado y sigue siendo absolutamente obligatoria para 
todos los Estados Miembros de las Naciones Unidas, 
Esto se desprende claramente del Artfculo 103 de la 
Carta. / 

59. El Consejo de Seguridad debe adoptsr medidas 
urgentes Para Proteger a la República de Cbiprede la 
agresión Y para prohibir y detener toda intervención 
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extranjera en los asuntos internos de este pequeño Es- 
tado Miembro de las Naciones Unidas. Es deber del 
Conse jo de Seguridad defender la independencia nacio- 
nal y la inviolabilidad e integridad territoriales de 
Chipre y asegurar el respeto por ia soberanía, la ii- 
bertad y la independencia de la República de Chipre de 
acuerdo con los propbsitos y disposiciones basicas de 
la Carta de las Naciones Unidas. 
57. Como tengo la seguridad, Sr. Presidente, de que 
mi discurso ya ha sido traducido al inglés, creo que 
bastará con una traducción al francés. 
58. El PRESIDENTE (traducido del inglés): El repre- 
sentante del Reino Unido ha indicado que desea hablar 
brevemente ante el Consejo. Entiendo que el próximo 
orador, ‘que es el único inscrito en mi lista, no tiene 
ninguna objeción a ello y, por tanto, cederéla palabra 
al representante del Reino Unido. 

59. Sir. Patrick DEAN (Reino Unido) (traducido del 
inglés): Gracias, Sr. Presidente; trataré de ser suma- 
mente breve. 
60. El representante de la Unión Soviética sehaque- 
jado de que en mi discurso de ayer no prometí que mi 
país no cometería agresión alguna contra Chipre. Per- 
mítaseme darle esta respuesta: las tropas británicas 
vienen actuando en la República de Chipre desde el 
28 de diciembre de 1963 por invitación del Gobierno 
de Chipre, a fin de mantener la paz entre las comu- 
nidades greco-chipriota y turco-chipriota y restable- 
cer la tranquilidad y condiciones de vida normales para 
todos - repito, para todos - los habitantes de Chipre. 
Durante un período de aproximadamente dos meses 
las tropas británicas se interpusieron en diversas oca- 
si¿mes entre las dos comunidades en conflicto, con 
frecuencia corriendo grandes riesgos. Han salvado mu- 
chas vidas, interrumpido muchos combates y asegu- 
rado la liberación de gran número de prisioneros y re- 
henes de ambas partes. El Gobierno de Chipre y ambas 
comunidades han reconocido públicamente su deuda 
para con estas tropas británicas y les han agradecido 
sus esfuerzos. Sin ellas, la situación actual - por mala 
que sea - sería infinitamente peor. Repito: todo esto 
ha sido hecho por invitación del Gobierno de Chipre, 
con inclusión de ambas comunidades. 
61. Lo que es más - y esto no tiene paralelo, que yo 
sepa, en tales circunstancias - es que todo fue hecho 
sin que las tropas británicas causaran una sola baja, 
ya fuese entre los greco-chiprio¿as 0 entre losturco- 
chipriotas. No se ha causado, repito, ni una sola 
baja. 
62. Mi pai’s se enorgullece de esta actuación y. dadas 
las circunstancias, me limitar6 a dejar que nuestras 
acciones en la RepGblica de Chipre-durante las pasadas 
siete semanas hablen por sf mismas y constituyanuna 
categórica refutación de la insinuación contra mi Go- 
bierno contenida en las palabras del representante de 

- la Unión Sovibtica. 
63. En cuanto a la sugerencia del representante de 
la Unión Soviética em el sentido de que omitf toda re- 
ferencia a la Carta de las Naciones Unidas, me limi- 
taré a remitirle al acta taquigráfica de la sesión de 
ayer, que aparentemente todavfa no ha tenido tiempo 
de leer con la atención que le es habitual. 
64. E 1 PRESIDENTE (traducido del inglés) : El repre- 
sentante de la Unión Soviética ha solicitado hacer uso 
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de la palabra. Como no hay objeciones, se la con- 
cederé. 
65. Sr. FEDORENKO (Unión de RepGblieas Sociaiistas 
Soviétic. .s) (traducido de la versión inglesa del texto 
ruso): Re escuchado atentamente la declaración que 
acaba de hacer el representante del Reino Unido. Sé 
que nadie sacude un Brbol sin fruto. Quisiera reservar 
mi derecho a responder a este representante en la 
primera oportunidad, pero en este momento no deseo 
impedir que el representante de los Estados Unidos 
haga uso de la palabra, puesto que él es el próximo 
orador en la iista del seíior Presidente. 
66. Sr. STEVENSON (Estados Unidos de América) 
(traducido del inglés): Durante el decenio de 1950 
a 1959 los problemas polfticos de Chipre fueron tema, 
año tras ago, de acerba controversia en la Asamblea 
General de las Naciones Unidas, Con todo, finalmente 
se llegó a una solución cuidadosamente equilibrada, 
con el acuerdo de todas las partes: Grecia, Turqufa, 
las dos comunidades de Chipre y elReinoUnido. Creo 
que todos suspiramos con alivio en esa época y nos 
permitimos abrigar la esperanza de que, con la con- 
clusión de los acuerdos de Zurich y el establecimiento 
de la Repiíblica de Chipre, se hubiera logrado finai- 
mente la paz tan deseada y tan necesitada por el pue- 
blo de esa histórica isla. 
67. Por lo tanto, nos sentimos profundamente acon- 
gojados cuando estallaron nuevas luchas endiciembre 
pasado, luchas que provocaron centenares de muertes 
y que ahora amenazan con destruir toda la estructura 
de paz en el Mediterráneo oriental. 

68. Todos los miembros del Consejo conocen los tris- 
tes acontecimientos de las pasadas semanas a losque 
se refirió Sir Patrick Dean. La tirantez entre las dos 
comunidades llegó al paroxismo el 21 de diciembre, 
fecha en que estallaron actos de violencia yderrama- 
miento de sangre en grave escala. Cuando se hizo evi- 
dente la necesidad de ayuda adicional, el Presidente 
Makarios, en nombre de la comunidad griega, y el 
Vicepresidente KUr$fk, en nombre de la turca, invi- 
taron al Reino Unido a hacerse cargo, en cooperación ---. 
con los Gobiernos de Grecia y de Turqufa, del resta- 
blecimiento de la estabilidad y la conservación de 
la paz. 

69. Desde el 26 de diciembre un contingente britáaico 
ha tratado de maniener lapaz en la isla, El Reino Uni- 
do despach0 hoy tropas adicionales aese convulsionado 
pafs. Creo que todos los aquf presentes, y muy es- 
pecialmente los representantes de Chipre, tenemos 
una deuda de gratitud con el Reino Unido, por haberse 
heoho cargo de esa ingrata tarea. 

70. También ‘se iniciaron prontamente las gestiones 
polfticas tendien.tes a resolver los problemas plantea- 
dos. Como sabemos, se convocó a una conferencia de 
las partes en Londres para tratar de elaborar una 
solución a los problemas polfticos que dividfan a las 
dos comunidades de la isla. Por desgracia, esa con- 
feren’cia no pudo llegar a un acuerdo. A pesar de los 
resueltos esfuerzos de las fuerzas británicas en Chi- 
pre, se multiplicaron los incidentes violentos yconti- 
nuó el derramamiento de sangre. Como el Gobierno 
de Chipre y los dirigentes de las comunidades chiprio- 
tas no podfan o no querfan controlar las pasiones que 
se habfan desatado, se hizo evidente que el restableci- 
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miento del orden ptíblico - tan imperativo como requi- 
Sito previo 8 un nuevo examen de los problemas polfti- 
cos a largo plazo - requerirla un número de tropas 
considerablemente mayor. 

71. El Reino Unido inform6 al Gobierno de Chipre 
de que no podía continuar asumiendo por SS solo la 
responsabilidad por el mantenimiento de la paz en 
la isla, La conclusi6n evidente que de ello se despren- 
dfa era que para restablecer y mantener el orden en 
toda la isla se necesitaba una fuerza parael manteni- 
miento de la paz mgs nutrida y de mds amplia base 

‘que reforzara las fuerzas britanicas. El Gobierno del 
Reino Unido celebró entonces consultas con los Go- 
biernos de Grecia y Turqufa, que también son partes 
en los acuerdos internacionales que llevaron al esta- 
blecimiento de la Repúblicade Chipre en 1966. Ademds, 
consultó con mi Gobierno. Grecia, Turqufa y el Vice- 
presidente de Chipre, doctor KticUk, llegaron a un 
acuerdo sobre un plan para crear dicha fuerza, en el 
que figuraba la designación de un mediador imparcial 
que ayudara a resolver la controversia. No obstante, 
el Arzobispo Makarios formuló diversas objeciones. 

72. Las otras partes realizaron nuevas gestiones para 
superar esas objèciones, por lo que el 12 de febrero 
se presentó al Arzobispo Makarios un plan revisado, 
en el marco de las Naciones Unidas, y al que hablan 
prestado su acuerdo Grecia, Turqufa, el Reino Unido 
y mi Gobierno. Al dfa siguiente, el Arzobispo Makarios 
inform6 a los representantes del Reino Unido y de mi 
Gobierno que esa propuesta revisada tampcco era 
aceptable, aunque en principio admitió lanecesidadde 
contar con la fuerza internacional para el manteni- 
miento de la paz. Dir6 francamente que lamentamos 
mucho que el Presidente de Chipre nopudieraaceptar 
la última propuesta, que representaba una sólida re- 
comendación de los gobiernos de todas las Potencias 
garantes (el Reino Unido, Grecia y Turqufa) y también 
de los Estados Unidos. 

73. Diariamente hay en Chipre tr&$cas pérdidas de 
vidas y de bienes materiales; se multiplican lascom- 
plicaciones internacionales y la solución se hacecada 
vez más diffcil. A nuestro juicio, las recomendaciones 
de las Potencias garantes habrfan ayudado a evitar 
todo esto, 

74. Creo que todos sabemos que el Tratado de Garan- 
tfa forma parte integral de los acuerdos org&icos que 
llevaron al establecimiento de la Repúblicade Chipre. 
En verdad, ese Tratado es lo que se da en llamar un 
artfculo básico de la Constitución de Chipre. Ese tra- 
tado asegura la independencia, la integridad territorial 
y la seguridad de la República, asf como el. respeto 
por su Constitucibn. Asigna ciertas responsabilidades 
a las Potencias garantes en relación con el manteni- 
miento de la vigencia de la Constitución y del propio 
Tratado, con inclusión del equilibrio y protección 
- cuidadosamente negociados - de las dos comuni- 
dades chipriotas. Fue firmado después de varios años 
de minuciosas negociaciones y aprobado por todas 
las partes, Ese Tratado, como cualquier otro tratado 
internacional, no puede ser derogado, anulado o modi- 
ficado - ni en sus términos ni en sus efectos - por 
el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas. El 
Tratado sólo puede ser derogado o modificado por 
el acuerdo de todos los signatarios o de conformidad 
con sus propias disposiciones. 
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75. Nadie amenaza con apoderarse del territorio de 
Chipre, ni nadie amenaza su independencia: ni Turquía, 
ni Grecia, ni ningún otro país. Lo que el Tratado per- 
mite, y citaré sus propias disposiciones, es una 
“acci6n” (expresamente autorizada por el articulo IV 
del Tratado) %on el Gnico objeto de restablecer el 
orden creado por el presente tratado”. 

76. Se pierde tiempo. Mientras hablamos muere 
gente, y en cualquier momento pueden estallar nue- 
vamente la vio!encia y el derramamiento de sangre 
en gran escalu, con las graves consecuencias que se 
pueden prever, Lo importante, lo imperativo, lo urgen- 
te, es restablecer el orden y la tranquilidad comunal, 
y hacerlo rgpidamente, antes de que vuelva a estallar 
la violencia, antes de que se envenene aún más la at- 
mósfera, antes de que las posiciones de las partes 
respecto de los problemas polfticos que las oponen se 
hagan más inflexibles y, por cierto, antes de que 
se ponga en peligro la paz en el Mediterráneo oriental. 

77. Reitero que la urgente cuestión que tiene en estu- 
dio el Consejo y la responsabilidad del Gobierno de 
Chipre consiste en restablecer la paz y el orden comu- 
nales y poner fin al derramamiento de sangre. Cuanto 
antes atendamos a esto en el Consejo de Seguridad, 
tanto mejor será para todos. Respetuosamente insto 
al Consejo de Seguridad a que no se deje apartar de 
este propósito. Una vez que hayamos resuelto este 
problema y restablecida la paz comunal no se plan-= 
tearfa ninguna cuestión relativa a las medidas que 
podrfan ag.-optarse en virtud del Tratado de Garantfa. 

78. Los Estados Unidos no adoptan ninguna posici6n 
en cuanto a la forma que podrfa tener una solución 
final al problema de Chipre. Los dirigentes de las 
dos comunidades deben resolver juntos sus diferen- 
cias, Pero esto es evidentemente imposible en las 
actuales circunstancias. Las dcrs comunidades se en- 
frentan armas en mano. Para poder ser útil en este 
explosivo caso, el Consejo de Seguridad debe aportar 
una efectiva contribuci6n al restablecimiento de con- 
diciones que permitan buscar una solución polftica 
a largo plazo con el debido respeto por los intereses, 
derechos y responsabilidades de todas las partes in- 
teresadas, Hemos indicado claramente en todo momen- 
to que los Estados Unidos están dispuestos a partici- 
par en una fuerza para el mantenimiento de la paz, 
pero sólo a pedido de todas las partes. Así lo hemos 
hecho saber inequfvocamente al Arzobispo Makarios, 
y puedo asegurar al representante de la Unión Sovié- 
tica que aunque los Estados Unidos estti dispuestos 
a ayudar, se sentirán complacidos si no tienen que 
intervenir en el mantenimiento de la paz entre los 
griegos y los turcos de Chipre. También debe quedar 
igualmente aclarado que ni los Estados Unidos ninin- 
guna otra Potencia occidental pretenden imponer su 
voluntad al Gobierno de Chipre. 

79. No me explayaré por el momento sobre las afir- 
maciones del representante de la Unión Soviética, se- 
gún las cuales el anhelo de la mayoría de nosotros, 
de que se restablezca la paz en Chipre, es alguna 
especie de conspiración de la OTAN. Nadie siquiera 
propone que la fuerza internacional esté compuesta 
sólo por unidades militares de la OTAN. Las partes 
deberán ponerse de acuerdo en cuanto a qué países 
han de participar en tal fuerza. 



86. He indicado por qu8 los Estados Unidos apoyaron 
las propuestas relativas a la constitución de una fuerza 
para el mantenimiento de la paz en Chipre. He dicho 
que los Estados Unidos están promndamente preocu- 
pados por esta grave situación-y por la imperativa * necesidad de mantener la paz en la región del Medi- 
terr*áneo. La paz en esa isla es hoy tan precaria como 
preciosa y no sabemos qué violencias puede deparar 
el maiiana. La necesidad de contar con esa fuerza para 
el mantenimiento de la paz es, repito, críticamente 
urgente. Los embarques clandestinos de armas inten- 
sificaron recientemente el peligro. El mundo no puede 
permanecer como testigo ocioso y silencioso ante el 
incendio que consume a Chipre y que podría extender- 
se rápidamente. 
81. Debemos preguntarnos qué es lo que el Consejo 
puede y debe hacer en estas circunstancias. Debiéra- 
mos - y esto es evidente - hacer inmediatamente lo 
que realmente pueda ser más útil. Sugiero que debemos 
obtener un pronto acuerdo sobre la constitución de una 
fuerza internacional para el mantenimiento de la paz 
en Chipre, cuya necesidad ha sido admitida por todos, 
incluso por el Presidente Makarios. Esto puede reque- 
rir que traigamos 8 estas consultas aunexperto en la 
esfera del mantenimiento de la paz que sea persona 
de imparcialidad y prestigio reconocidos. Nadie llena 
mejor ese requisito que el Secretario General de las 
Naciones Unidas. Por lo tanto, recomendamos que el 
Consejo inste a las partes interesadas a que, en con- 
sulta con el Secretario General, traten de concertar 
rápidamente tales acuerdos. Otros Estados pueden 
contribuir al establecimiento de una fuerza para el 
mantenimiento de la paz. Los que puedan hacerlo de- 
bieran cooperar libre y generosamente en esta em- 
presa. 

82. También se necesitarán tenaces esfuerzos para 
materializar un acw-cdo entre las dos partes sobre 
una solución polftica que les permita convivir en paz. 
En consecuencia, tambiénexhortarlamos a pedir al Go- 
bierno de Chipre y a las Potencias garantes que, en 
consulta con el Secretario General, designen un media- 
dor imparcial que les ayude a llegar a una solución. 
Ocupémonos de estas dos prioridades y, me permito 
añadir, hagámoslo rápidamente. . 
83. En conclusión, quisiera decir cuánto valoran los 
Estados Unidos el espfritu de cooperaciónde que Gre- 
cia y Turqufa han hecho gala en estas peligrosas se- 
manas. Han demostrado gran prudencia en un momento 
diflcil de la historia. A mi juicio, ambos Gobiernos 
son dignos de encomio por haber encarado el proble- 
ma de Chipre - que para ambos tiene consecuencias 
tan delicadas - con un criterio de responsabilidad, 
no sólo para con las respectivas comunidades de 
Chipre sino también - y esto es m&s importante - pa- 
ra con toda la comunidad mundial. Debemos estarles 
agradecidos a ambos. 

84. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Tiene 
la palabra el representante de Grecia, quien ha in- 
dica& su deseo de dirigirse al Consejo. 

85. Sr. BITS108 (Grecia) (traducido del francés): 
En el discurso que acabamos de ofr, el represen- 
tante de los Estados Unidos ha crefdo necesario men- 
cionar la posición de mi pais, de mi Gobierno, en 
las delicadas negociaciones que han tenido lugar estas 
últimas semanas, También ha crefdo su deber hacerlo 
de una manera de la que se desprenderla que debe- 
ríamos atribuir al Arzobispo Makarios, Presidente 
de la República de Chipre, toda la responsabilidad 
por la falta de &xito de dichas negociaciones, y ha 
agregado, si he comprendido bien, que nadie amenaza 
la independencia de Chipre. 

86. El Consejo, Sr. Presidente, me ha dado la opor- 
tunidad de estar presente entre ustedes para exponer, 
en mi carácter de representante de Grecia, la posición 
de mi pafs, y eso es lo que traté de hacer ayer. Permf- 
taseme recordar lo que dije a este respecto en el si- 
guiente pasaje de mi declaración: 

“Basándose en estos principios, también ha insis- 
tido en que todo arreglo en ese sentido, asl como 
las modalidades de las negociaciones polfticas, cuen- 
ten con el consentimiento de las partes principalmen- 
te interesadas y, ante todo, con el del Gobierno de 
la RepGblica de Chipre. 

“Fue con esta condición expresa que mi Gobierno 
aceptó en principio las propuestas hechas endiversas 
etapas de las negociaciones.” 

87. Agregué lo siguiente: L 
“Estas propuestas, formuladas por estadistas ani- 

mados del deseo de promover la paz, fracasaronpor- 
que no pudieron dar suficientes seguridades a un 
Estado que siente amenazada su propia existencia, 
así como su independencia, conquistada a tan alto 
precio:” [1695a. sesión, párrs. 237 y 238.1 

88. Me atrevo a esperar que ayer haya logrado dar 
a mi declaración un tono moderado y conciliatorio. 
Aunque a un representante de Grecia no le es fácil 
dominar sus emociones cuando habla de Chipre, he 
querido dar el ejemplo y, para concluir, expresaré 
la esperanza de que los demás oradores lo sigan en 
estos momentos extraordinariamente difíciles. 

89. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Ha que- 
dado terminada la lista de oradores para la sesión 
de esta tarde, y para mafiana no hay ninguno inscrito. 
LDesearfa algún miembro del Consejo hacer uso de 
la palabra maiiana? Dado que no hay ninguno que desee 
hacerlo, quisiera sugerir que el Consejo se retina el 
viernes 21 de febrero a las 15 horas para continuar 
el debate de este tema del programa. Deno haber ob- 
jeciones, daré por sentado que el Consejo acepta esta 
sugerencia. 

As{ queda acordado. 

Se levanta la sesi& a las 18.10 horas. 
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